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PRÓLOGO 
 El sargento 2° Evelio Buitrago Salazar, perteneciente al arma de 

artillería, conocida en tiempos de Luis XIV como Ultima Ratio Regum, 

entrega a los lectores la compilación de sus memorias, ordenación de 

sucesos vividos por el durante los años de lucha contra el bandolerismo. 

 Soldado ciento por ciento el relato de su actuación en el Quin-

dío, en el Valle del Cauca y en el Tolima, está despojado de vanidad y 

desprovisto de exageración, y eso habla muy bien del autor que ostenta 

por sus méritos la Cruz de Boyacá. Sin pretender disminuir la bien gana-

da fama del Sargento Buitrago que personifica el coraje del suboficial 

colombiano, podemos afirmar que en los capítulos o escenas fascinantes 

de su libro, pueden nuestros hombres de armas encontrar parte de sus 

propias vidas, fragmentos de sus propias hazañas cumplidas en diferen-

tes tiempos y lugares en pro del orden y de la paz sociales. 

Se ha dicho que en Colombia los civiles hacen la guerra y los mili-

tares la paz; singular paradoja que pone de relieve nuestro espíritu civi-

lista y que convierte al Ejército en el "brazo armado de la Constitución". 

Para devolver la paz a las ciudades y a los campos, las Fuerzas 

Militares y de Policía han entregado desde hace varios años lo mejor de 

su haber: juventud, entusiasmo y hasta la propia sangre. ¿Qué más pue-

de pedirse a quienes con tal desinterés ofician en los altares de la patria? 

La paz de Dios, predicada con sin igual amor en el Sermón de la 

Montaña, ha vuelto a reinar en la república de Colombia, y el hijo de la 

barbarie, acorralado, perseguido en su madriguera y destruido, es ape-

nas triste recuerdo de una época que no habrá de repetirse jamás. 

Como muy bien lo explica el autor de este libro, que en mi con-

cepto debe enriquecer la biblioteca del militar y del civil, aquí no se exa-

minan las causas de la violencia; y está bien que así sea, para evitar po-
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lémicas que, al fin y al cabo, no llevan al esclarecimiento de la verdad, 

sino que avivan las pasiones y convierten el rescoldo en devastadoras 

llamaradas. 

En la obra que comentamos, se nos muestra el militar empleando 

sus armas en defensa de las garantías sociales, tal como lo exigió el Li-

bertador desde San Pedro Alejandrino. 

 Repasad cada escena, cada hoja, y solamente encontraréis al pro-

fesional y al soldado raso, ávidos de justicia, cumpliendo con el deber, 

máxima aspiración de quienes visten con honor el uniforme. 

Se nos revela, también, el bandolero criollo, despojado de los 

atributos de valentía y romanticismo que nunca ha poseído. Y conste que 

no hago referencia al verdadero guerrillero, es decir, al paisano que hace 

la guerra movido por un ideal y que combate con fiereza, independien-

temente de los ejércitos regulares. Zarpazo la otra cara de la violencia, 

descubre la llaga viva que amenazó de muerte a nuestra sociedad, y 

señala la medicina, fuerte, dolorosa, pero indispensable para la salvación 

del enfermo. 

Por primera vez en el papel, el bandolero aparece sin las galas con 

que los revistieron escritores ligeros, espíritus quiméricos, drogados 

soñadores. Aquí desfilan en su espantosa desnudez, huérfanos de sanas 

aspiraciones y de justa rebeldía. Torpezas, crueldad, afán de lucro y 

grandes dosis de perversidad, traición, cobardía, ignorancia y rapiña, 

sevicia y vesania, he aquí el equipaje de la familia bandolera. 

En Colombia, país privilegiado geográfica y demográficamente, 

en un momento infortunado de su, historia, apareció el bandolero, si-

niestro personaje que halló fácil manera de vivir atacando en cuadrilla, 

atracando, asesinando y robando, enquistado en regiones claves para la 

economía nacional; verdadera excrecencia de la democracia, más nunca 

su resultante, secuela de prolongadas y encarnizadas controversias polí-

ticas. 


